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¿N@ ha de haber un espíritu valienfe? 
¿Nunca se ha de sen/Il' lo qué se dice? 
¿Nunca se ha de decil' lo qué se sienre?-QUEVEDO. 

El Cristianismo muere en manos de los que se /Ia-
man cristianos.-PEDRO SALA Y VILLARET. 

Ama a tu prójimo como a lí mismo.-jESÚS. 
Si algul10 no quisiera /rabafar, iam/Joco coma.-SAN PABLO. 
, .. y ninguno decJa ser suyo alga de lo qUf- poseía, mas lodas las co· 

sas les eran comunes.-HECHOS. IV, 32. 
Es menester obedecer a Dios antes que a los hombres.-ID., IV, 19. 

Cada época necesita su reforma; cadfl país ofrece 
problemas de eVlInge!ización distin/os de los deméÍ~, 
y Dios no dejariÍ de «llamar» a los obreros que ~ean 
idóneos para el caso. Lo que falta es que és/os «res
pondam alllamllmiento.-FRANKLJN O. SMITH. 

¡Malestar! 
Todo el mundo se halla invadido por una oia de malestar, oIa 

que Vél encrespandose cada vez mas y que esta poniendo en serio 
peli gro a la desvencijada nave humana. 

¿Para qué repetir que todas las congojas que azotan a la Hu
manidad /)on el fruto de la detestable organizaciól1 que pade

,cemos, organización amañada por el egoísmo de los podero
sos. 

Circunscribiéndonos a nuestra España, vamos de decepción en 
decepción. La República, nuestra I<epública en la cm:1 depositamos 
todas nuestras i1usiones, va desacredital1dose el1 cada hora que 
transcurre. Sus directores no saben conten tar a los de arriba ni a 
los de abajo. 

¿Qué pasa a los directores de la República Española? ¿Estan 
faltos de energía? Así parece. Por lo que se observa, parece temen 
a la reacción, y este temor, que el Pueblo interpreta por condes
cendencia, mientras ve que a él, que rrajo la República y que ha 
estado dispuesto en Iodo momento a derramar generosamente su 
sangre para soslenerla, se le aplica el maximo rigor, le exaspera, 
le hace perder su confianza en el nuevo régimen y le hace conce
bir planes de rebeldía que no puede contenerse; de llevar a la prac
tica. 

El Pueblo va viendo sus esperanzas defraudadas y este es un 
síntoméJ pésimo. . 

¿Por qué no se abordan de und vez los problemas constitucio
naIes? ¿Por qué el Gobierno se empeña en mantener en su sena a 
la víbora de las órdenes religiosa s? ¿Por qué no se embiste el pro
blema de los latifundios? ¿Por qué en España, país de suelo riquí
simo por excelencia, hay falta de trabòjo y hay quien pasa hambre? 

Amamos mucho la Republica, pel'o no podemos dejar de unir 
nuestras censuras al COl'O general de la nación. 

¡Energía, gobernantes españoles, energia! ¡Energía y justicia 
para con los de arriba y parel con ¡os de abajo, o, sino, todo esta 
perdidol 

La Revolución Social asomf.1 su ccllJeza, y, si el Uobierno 110 es 
razonable, hara indefectiblemente su entrada triunfal, y, encona
das como estan las pasiones, aquí viene el caos méÍs espantoso 
que ha visto la Historia. 

TÀNTALO. 

La Ciencia y la Causa Primera 
No hay idea méÍs primitiva y 

que acompaña a todos los pro
ces os mentales, por decirlo así 
de una manera inmanente, como 
el principio de c.:::usalidad. 
Cuando vemos un efecto, ins
tintivamente preguntamos por 
su causa. Si esto es así, ha
blando de cosa s pequeñas, ¿no 
seréÍ también lo mismo hablan
do de la mayor y mas grande 
de las cosas, del universo? ¿Se 
habni hecho el universo a sí 
mismo? Esta es la pregunta de 
todos los tiempos, de todas las 
edades y de todos los pensado
res. Vemos en la vida ordinaria, 
que estamos atribuyendo cau
sas secundarias a efectos tam
bién secundal'ios. Vo sé que la 
silla donde me siento, no se hi
zo a sí misma. Vo sé que el 
dictcifono en que dicto, no se hi
z;o a sí mismo. Yo sé que la 

ciudad en que habito, al guien la 
construyó. Yo ando por los Cd
minos, por las vías férreas, 
hablo por el teléfono, por el telé
grafo; en todas las manifesta
ciones de mi vida, como indivi
duo y como ciudadaIlo, sé que 
en el fondo exi~te siempre unel 
causa productora. ¿i.'.¡o puedo 
hacer la misma pregunta, bus· 
car la misma contestación, ha
blando de lo que es mas supe
rior y de lo que es mas funda
menlal, del universo? Es mas, 
cUdndo entro dentro de mí 
mismo, yo ~é que no soy la 
causa de mÍ mismo. Va tengo 
inteltgencia que piensa, corazon 
que palpita, lIervios que sien
Ien, músculos que reaccionan; 
pera yo sé, Ja cOIlciencia me 
lo dice, y me reiría de quién me 
contrddijera, que yo no soy la 
causa de mí mismv; que alguien 

¡DADME FUERZAS, SEÑORI 

Sembrador que en el sureo echaste=grano 
y en vez de espigas ves brotar cizaña, 
¿por qué te asombras, siendo tan humano 
dar mal por bien con rencorosa saña? 

Tú cuidaste del' campo, noche y dia, 
sin preocuparte el hambre ni las penas, 
pues pensabas, henchido de alegria, 
las mieses recoger a manos lIenas. 

Y''':lJn hoy, al ver tu ¡nmensa desventura, 
temiendo por tu fe, dices sereno: 
"i Que mi dolor, no agote mi ternura! 
¡Dadme fuerzas, Señor, para ser bueno!" 

Moral que olvidan pronto los mortales 
y que no suele practicar ninguno: 
Ser malo y desgraciado, son dos males; 
ser desgraciado y bueno, sólo es uno. 

me pro dujo, que alguien ha he
cho, directa o indirectamente, 
todo esto que constiruye mi pro
pia personalidad y mi propio 
sér, ya físico, ya psicológico, 
ya moràl, ya inteiectual, ya re
Iigioso, 

La pregunta fundamental, 
pues, reducida a sus úitimos 
Iímites, viene a quedar en estos 
términos: ¿Quién hizo al uni
verso'? ¿Fué la nebulosa, es de
cil', 1I11a mole casi inmensa de 
mdteria caótica y coherente, la 
productora del orden, de la ar
rnonía, de los seres vivien tes, 
de los seres conscientes, de la 
inteligencia, de la moralidad, de 
la religión'? ¿Existieron, alia en 
siglos incontables, dentro de 
esa nebulosa, sólo porque sí, al 
acaso, ciertas leyes, (no hay 
leyes sin legislador), ciertos im
pulsos, cierlas fuerzas que, sin 
saberlo y sin darse cuentcl, han 
ido evolucionando, progresan
do, hasta l'ealizar lo que lIama
mos el hombre moderno, la so
ciedad moderna y dentro de 
ese hombre moderno, de esa 
sociedad moderna, las bellas 
àrtes, los sistemas filosóficos, 
los credos religiosos y todas 
esas mal1lfestaciones de la vi
da? No vale decir que esto lo 
produjo la naturaleZ<l. Esta es 
una palabra muy sonora, muy 
hermosa, pero ¿qué es la natu
ralez.a? 

Dentro de la natul'aleza, exis' 

Aurelia RAMOS. 

ten muchas cosas. Si llegamos 
al principio del proceso, hemos 
de encontrarnos con la nebulo
sa y volvemos a preguntar: 
¿Fué la nebulosa la causa de 
todas las cosas? Aun cUàndo 
pudiéramos explicar este proce
so dentro de la nebulosa, ¿Có
mo surgió la nebulosd? ¿Quién 
le dió existencia? A esa pregun
ta, verdaderamente incontesta
ble, seg'ún la cien cia atea, vie
ne el creyente a decir:. Ha}' una 
causa superior al universo exis
tente; esta causa ha de SH un 
espíritu inteligellte, supremo, in
fillito, poderoso. ¿Por qué? Por
que vemos orden, pOl'que ve
mos leyes, pOl'que vemos armo
nía, pOl'que vemos verdadera 
evolución, y todas estas cosas 
no se conciben sin un plan pre
vio; este plan previo, sin una in
teligencia que lo piense, que lo 
cumpla. Así, pues, al proclamar 
la existenda de Dios, no sólo 
lo proclamamos en nombre de 
Ja Biblia, ell nombre de la teo
logía, en nombre de la fe; lo 
proclamamos también en nom
bre de la experiencia, en nom
bre del principio de causaIidad; 
este principio informa todo el 
desenvolvimiento científico de 
todos los sistemas humanos .. 

Dejamos aparte otras muchas 
consideraciones, tales como la 
existencia de la moralidad, la 
necesidad de premios y casH
gos mas alia de la vida pres~n-

te, de la virtud, del heroísmo, 
del sacrificio de los martires, del 
proceso de la historia, del avan
de de la raza humana, de los 
pueblos en que, a la larga, triun
fan siempre la v~rdad y la jus
tieia. No; para proclamar la 
existencia de Dios, no necesita
mos abdicar de nuestra razón; 
al contrario, es mucho mas ra
cional admitir una causa inte
ligente, puesto que el universo 
supone plan, inteligencia y ar
monía, que admirir una causa 
inconsciente, caótica, contra
dictoria, que, 'sin tener concien
cia, ha producido la conciencia; 
estando desordenada, produjo 
el orden; siendo inílrmónicêJ, 
dió origen a la armonÍa. Así co
mo se reiría todo el mundo de 
mf, si ,dijera que un reloi, con 
todo su mecanismo, se hizo a 
sí mismo, o que un edificio 
grandioso se construyó a sí 
propio, todavía mas absurdo es 
decil' que este universo, cuyas 
leyes calificamos de sabias, in
conmovibles, eternas, armonio
sas, se hizo a sí propio y que 
es el producto de una masa iner~ 
te, inconsciente y caótica. 

JUA.N ORTS GONZALEZ. 

La Convicción 
No hay conVlccron tal que, 

una vez adquirida, debas dejar 
de trabajar sobre ella. Porque, 
aunquesu fundamento de verdad 
sea para Ií el mas firme y segu
ro, nada se opone a que remue
vas, airees y retem pies tu con
vicción, y la encares con nue
vos aspectos de la realidad, y 
muestres su fortaleza en nuevas 
batallas, y la lleves contigo a 
explorar lÍerras del pensamien
to, mares de la incredulidad y 
de la duda, que ella puede su
meter li su imperio engrande
ciéndose; ni a que cOlroboran
dola dentro de ella misma, te 
afanes para hacer mas fuerte y 
armónica la conexión de las 
partes que la componen. 

Pues, si ella es la verdad, 
¿no es deber tuyo entrar cada 
vez mas adentro de la vel'dad. 
y adherirte a ella, en cuanto sea 
posible, PQr mas motivos de 
convencimiento y amor? Traba
ja, pues, sobre la convicción ad~ 
quirida; relaciónala con nuevéls 
ideas, con nuevas experiencias, 
con nuevas instancias de :a 
contradicción, con nuevos es· 
pectaculos del tea tro del mun
do. 5i ella resiste y prevale-
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ce, ¿cmínto mas probada no 
quedara su energía? ¿cuan
tos mas elementos no ha
bra conquistado y sOjuzgado, 
ordenando a su alrededor, por 
su propia virtud y eficacia, to
das las cosa s con que la pusiste 
en contòc1o? La convicción mas 
firme sera la que mas multitud 
de ideas mantenga en torno su
}o y aJcance a unir en mas ceñi
da y concorde relación. Todo lo 
que vive y progresa, es mueve 
doblemente en el sentido de una 
mayor complejidad y un mayor 
ordeno Si sólo te preocupa per
feccionar la unidad y el buen 
arreglo de tu cOI1vicción, sin 
agregarle elementos de afuera 
que la extiendan y reanimen, 
caeras en el automatismo de 
una fe bien disciplinada, pero 
estrecha. Si sólo atiendes a au
mentar la provisión de ideas de 
tu espíritu y no cuidas de repar
tirlas y ordenarlas, caeras en el 
deso l'den del pensamiento con
tradictorio y tumultuoso. Pel'o 
cada idea que ganes para tu 
mente, si aciertas à ponerla en 
adecuada relación con la idea 
superior y maestra que ocupa el 
centro de tus meditaciones, se
ra un lazo mas que asegure la 
estabilidad de esta última, como 
nueva raíz que se df>sprende de 
ella y se entraña en el seno de 
las cosas. 

Aun cuando supieras que 

nUl1ca habías de abandonar la 
posición actual de tu espíritu, 
sino que reposarías de por vida 
en lo que ahora juzgas la ver
dad, no por eso deberías soltar 
de la mano los instrumentos de 
la investigàción y del juicio, co
mo el obrero que da por teïmi
nada su tarea: la larea tuya con
sistiría, desde entonces, en ex
tender las relaciones de tu ver
dad; en adaptarIa a lo nuevo 
que trae consigo cada hora; en 
amaestrarla, como ave de la al
tanerÍa, para la caza del error; 
en propender a que ella envol
viese en sus anillos una com
pleta y bien trabada concepción 
del mundo. 

Pero nadie puede afirmar: 
«Esta es mi fe- definitiva»; y 
cuando lIevamos adelanle ese 
empeño de airear y ejercitar la 
convicción de nues/ra mente. y 
se levanta ante nosotros una 
idea que no sólo se niega a su
bordi na l'se en forma alguna a 
aquella convicción, sino que, 
planteado el conflicto, la resis
te, y la hiere en lo íntimo, de 
modo que no podamos escudar
Ia, ¿qué queda por hacer sino 
declarar la vieja poteslad ven
cida y pasar a la idea nueva el 
cetro de nuestro pensamiento, 
si hemos de proceder en estas 
lides según la viril y caballeres
ca ordenanzd de la razón? ... 

JosÉ ENRlQuE RODÓ. 

iAtención~ 
Creyéndolo u,n deber, nos propusimos cultivar desde LA LucHA 

el aspecto social que entraña el Evangelio. Quisimos demostrar 
que el fondo igualitario de la filosofía del divino Maesíro de 
Galilea no se queda atras, a este respecto, ni aUIl ante las ideas 
mas extremistas de nuestros días. Si eslo IlO hemos podido evi
denciarlo del todo en los tres números que ilevamos publicados de 
LA. LUCHA., creemos haberlo hecho cumplidamellle ell el iibro El 
Crisfianismo SoCial, que acaba de ver la luz. 

¿Por qué negarlo? La idea de la publicación de LA LUCHA. no 
fué otra que la de llevar a la practica la sublime filosofía de Jesús, 
a fin de lograr por evolución lo que se prelende alcanzar por 
medio de la revolución. Por estar convenci dos de que el Pueblo 
esta harto de palabras y que quiere hechos, es pOl' lo que nos de
cidimos a lanzar esta hoja a la calle. Sabíamos sobradamente Jo 
reacios que eran, los que hasta ahora han hecho mangas y capi
l'ores de las fraternales creencias cristianas, de unir sus palabras 
a los hechos, y, no obstante, nos decidimos a ponerlos a prueba 
una nueva vez. Dos números han recibido ya todos los centros de 
evangeJización de España y hasta ahora estamos muy lejos de es
tar satisfechosde la acogida que han disp.ensado a nuestros anhe
los altruÍstas. 

Aun nos resistimos a creer que los evangélicos españoles, con 
respecto a la cuestión social, se pongan a mas bajo nivel que los 
católicos, pues que éstos, aunque imperfectísimamenre, han abor
dado este asunto. Este número todavía lo recibiran, pero sera el 
último, sino responden debidamente. I-Iasta ahora, se disculpabàn 
alegando que la falra de libertad que en España imperaba haCÍa 
todo intento imposihle. Ahora ya no tienen tal disculpa, ya nos
olros nos toca decil' Jas causas de tal apatía. Y las diremos, para 
que el pueblo obrero español sepa a qué alenerse. 

No hay que decil' que, si definitivamente no se respon de a 
nuestros generosos sacrifidos, suspenderemos la campaña Cris
tiana Social emprendida desde LA. LUCHA.. Buena labor podem os 
hacer haciendo campaña contra todos los clericalist110s y !JlIblican
do literatura cultural, progresista y regeneradora, a fin de evitar, 
en lo posible, el que el Pueblo, al que los sacerdotes de todas las 
religiones alejan, con su conducta, de toda idea divina, caiga en 
elliberlinaje. 

No obstante, si hubiera 50 individuos en Espélña que simpatiza
ran con los planes expuestos en nuestro libro El Cristial1ismo So
cial que se comprometieran a pagar una peseta mensual, o que 
entre varios reunieran 50 pesetas, no tendrÍamos inconveniente, 
aunque con 50 pesetas sólo se pagaría el papel y gastos de Ad
ministración, en publicar un periódico gratuito, cuyo título mas 
acertado creemos serÍa El Cristianismo Social, des de el que se 
pondrÍan de manifiesto las grandes discrepancias existenles entre 
el Cristianismo predicado por Jesús y sus Apóstoles y el de los 
fariseos de nuestros días. 

Distamos mucho de ser rieos, pel'o de buena gana acortarÍamos 
hasta la ración de pan que lIevamos a nuestras bocas para hacer 
que brillara esplendorosa la Verdad. 

EL EDITOR DE "LA LUCI-IA". 

lO$ gentes no pueden vivir sino en soeiedad, y desde el mo" 
mento en que aquélla a.,que parteneeen parece segregar/as, elias 
S8 forman ofra réapidamente. / 

LARRA, 

LA LUCHA 

Sonador 

¿Me decís soñador, porque en mi mente 
vibra la idea, cual llama refulgente, 
de querer enlazar los corazones 
de los diversos seres, 
que se agitan cumpliendo sus deberes 
sill distinción de razas ni naciones? 

Porque veo abrazarse los mortales, 
sin odios lli quimeras, 
sill viles egoísmos mercenarios, 
sin cau~arse esos males, 
propios tan sólo de crueles fieras, 
vais diciendo que son estrafalarios 
mis puros pensam ien tos 
de atllor y de piedad, 
cuando el\os son tan sólo los cimientos 
do descansa la gran fraternidad. 

Y (j fulgura la aurora por Oriente, 
baiíando en sus fulgares luminosos 
a todo el Occidente, 
y, a su impulso, desbórdase un torrente 
de seres que dormían perezosos 
en la noche sin fin de su ignorancia; 
y al contemplar la luz del nuevo día, 
con fe y perseverancia, 
trabajan por la luz con dlegría. 

Yo veo un movimento de escuadranes, 
de todes las naciones, 
que en aras del deber ceden sus vidas, 
tan sólo por curar esas pasiones, 
do sllcumben las almas afligidas. 

Amor universal late en sus pechos, 
y corre por sus venas, redentora, 
la sangre de los martires gloriosos 
que COll gusto trocaron los pertrechos 
por la paz seductora, 
que es néctar en SllS labios amorosos. 

Los héroes de antaño. . 
destrozaban los cuerpos de los hombres, 
causandoles cruel y horrible daño, 
tan sólo por llevar la tierra tanlos nombres ... 

Espíritus tiranos, 
que eri~ .. riéndose en nobles y señores, 
a BUS pobres hermanos 
humillaron e hicieron servidores 
de su~ caprichos vanos. 

Y por venga/' ofensas inferidas 
a su orgullo, soberbia y vanidad, 
de la Iloche en la negra obscuridad, 
rodal' hicieron las preciosas vidas 
de seres laboriosos 
que mancharon COll nombres ominosos. 

* * * 
¡Aquello fué la noche! 

Noche cruel, cua I siempre es la ignorancia; 
un rudo trepidar de negro coche, 
que arrastra, en su inconstancia, 
las almas, sin protesta, al negro abismo, 
ellvueltas por :'lU propio pesimisIllo. 

Pero, al nacer el día, 
esparee por doquier luz y alegria, 
Ilenando de placer los corazones; 
de Juz, la inteligencia; 
y haciendo despertar nuestra conciencia 
en tan altas regiones, 
que con diManà luz, que nos encanta, 
podemos distinguir en la llanura, 
que Ioda criatura 
del supremo Hacedor es creaCÍón santa. 
Y, anle esta gran verdad, 
sucurnben los tiranos, 
pOl'que todos, al fin, somos herman05 
crea dos por la mis ma Dotestad. 

Por eso, ante los fúlgidos albores 
que espar\:e por doquier la clara luz, 
abrazddos los hombres a su cruz, 
pretenden de su Dios ser servidores. 

Quieren servir amalltes al hermano 
y por haeerle bien corren en pos, 
sin mirar si e~ humi\de o soberano, 
porque el bien lo recibe siempre Dios. 

* * * 
Si esto es sueño, lector, soñar yo quiero; 

no quiero despertar, 
vivir pt'efiero 
pisélndo mi sendero, 
sill las hierbas del mal jamas hollar. 

P. SEBA.ST1A.N BONA.FÉ. 

~-_. _.'--- .,~_._,~._----~--------'~""""--~~~-~-
._~----

Hasta los hotnbres mós prócticos, los que se dicen menos ¡nte
resados en los sueños, saben el valor infinito de un sueño y rece
lan de engrandecer al que lo soñó. 

Gabriela MISTRAL. 
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El Bien y el Mal, evidencia de la 
existencia de Dios. 

Supongamos que el amigo 
lector ha seguido nuestros ra
zonamientos del artículo ante
rior, en que precisabamos todas 
las causas del mal conocido en 
la falta casi total de creyentes 
en la existencia de Dios. 

Supongamos que al fin ha de
jado de mirar el periódico, y ha 
exclamado:-jTodo esto es po
sible; pel'o mejor sería probar
nos que Él existe y qUI'daría to
do remediado! 

Supongamos >lue el articulis
ta lo ha oído y le dice, en res
puesta a su exclamación:
jTambién es posible que ÉI no 
exisla; pero sel'Ía mejor se nos 
probase, y quedaríamos libres 
del Gran Vroblema que ha tur
bado a la Humanidad desde 
muchos siglos! 

Y en los dos casos existe ple· 
na razón, perfecla justícia. 

Sill embargo, lan inútil es 
pedir unas pruebas que otras, 
ya que existell muchos proble
mas de menOl cualltía, en nues
tro mismo mundo f{sico, que 
deben ser aceplados sin mas 
pruebas que la fe vistos sus 
efectos, desconociéndose a lo 
mejor la fuente de don de nos 
viene: ejemplo, la mayor parle 
de los fenómenos eléctricos, 
y todos los que nos dan y sos
tienen la vida en nosotros y los 
demas seres de la Creación, cu
ya explicación, si pudi era ser 
concretada, nos llevaría a la 
frontera del propio milagro. 

¿Cómo afirmar, pues, se 11015 
objetara, su existencia, si ésta 
~s imposible de probar, yesca-
pa por lo vista a toda ley de ra
ciocinio y de illducción logica? 

Dero no hemos afirmado tan
to, todavía. Solamente hemos 
tanteado con el pie el terrello 
que vamos a escoger como el 
nuestro, en esta obscuridad que 
nos rbdea por todos lados, para 
llegar a la conclusión de que, 
pedir pruebas, sin conceder po
sibilidades, es ponerse en con
diciones de no ser entendidos, 
ni poder entender. 

Ve manera que, el buen terre
no para luchar sin ninguna 
v¿ntaja para nïnguno de los dos 
luchadores eso seril, no afir
mar porque sí, ni negar porque 
no; mas bien colocarse entre la 
afirmación y la negación. y pre
guntarse ambos:-¿ExisteOios? 

A esta nuestra voz insegura, 
expresión de nuestra propia tur
bación, espíritu de nuestro an
helo de saber con seguridad 
qué sea verdad, O qué mentira 
para seguiria o rechazarla, mu
chas voces se levantdn en nos· 
otros mismos, en lo mas aden
tro de nuestra «hondura inte
rior», en la propia personalidad 
consciente. 

La primera, la que sonó con 
mayor fuerza, nos dijo:-jExis
ten el Bien y el Mal! ... 

Y no podem os evitar el pre
guntarnos: ¿De dónde nos II~
gan, si en realidad existen, co· 
mo casi aseguraríamos? Y la 
inducción nos lleva m¡¡Ís aden
tro de la cuestión, àun y ante:5 
de darnos cuenta de ello: ¿Son 
fenómenos puramente anirnales, 
esos que nos impulsan hacia 
adelanle, o nos frenan para que 
no avancemos mas, y de los 
que llOS viene el sufrimiento 
moral, al desobedecerlos? La 
falal dualidad que sentimos la
tenle en alguna parte, dentro 
siempre, ¿es cOI1ocida a su vez 
por el animal? ¿Sera, quiza, su 
instinto? ¿Por qué, desde 101jj 



primeros años de la vida, esas 
dos fuerzas se nos disputan 
pensamientos, acciones y senti
mientos, en un continuo «tira
y-afloja» que nos hace sufrir lo 
indecible?-seguimos pregun
tandonos. 

Y quedamos turba dos ante la 
duda, vosotros y yo, que no po
demos, a pesal' de desearlo, 
convencernos de que el instinto 
del animal y lo que nosotros 
sentimos, sea uno y el mismo 
sentimiento, entendiendo que, si 
lo fuese, quedaríamos muy mal 
parados por la compuración, ya 
que el animal obra siempre im
pulsado por la necesidad, mien
¡ras el hombre lo hace muchas 
veces empujado por la pasión, 
aun y sintiendo que al obrar 
rompe la ley moral que le ad
vierte y recrimina. 

Corner, defenderse, celar, no 
son sinónimos de sensualidad 
glotona, ambición o voluptuo
sidad; y lo primero pertenece al 
animal, mientras lo úJlimo es de 
exclusiva pi opiedad del hom
bre. 

Sí, amigo lector, el Bien y el 
Mal existen, y por su existir nos 
prueban algo. ¿Qué nos prue
ban, pues? Esto: como dos ca
minos podemos tomarlos, y a 
través de lluestra vida, la de 
nuestros padres, la de los pri
meros hombres, nos llevaran a 
dos principios, a dos génesis, 
dos fuentes de don de han mana
do y manan Bien y Mal, y que 
hemos dado en lIamar Dios y el 
Diablo, y que, llamémosles co
mo les llamemos, siempre seña
laran un principio, la existencia 
de dos poderes espiriluales, que 
se nos disputal de continuo, y 
que, por esto mismo, nos hacen 
desgraciados. 

Aquí sería bueno sacar a co
lación el drama del Eaén, anle 
la decoración dei mundo recien
nacido, en la cual se destaca 
la belleza del arbol de la Vida a 
un lado, y al otro el de la 
Ciencia del Bien y del Mal. 
Pero preferimos traldr el asunto 
tan poco religiosamente como 
podamos, esperando el momen
to cuando nos veamos ante la 
revelación de Dios: la Biblia, 
buscandola nosotros mismos 
por necesidad. 

Deseamos se vea en nos
otros mas bjen a buscadores 
de la Verdad, dispuestos a con
ceder, exentos de presunluoso 
fanòlismo, que no rehuyen la 
controversia; lo que en realidad 
somos, habiendo declarado Ja 
guerra al sofisma y a la lógica 
esco!aslica. 

Y al presente, habiendo Ilega
do al punto que deseabamos, 
un formidable obsta culo s~ le
vanta anle nosotros, barrando
nos el paso de Iai forma, que, o 
lo vencemos, o debemos retro
ceder declarandollos vencidos. 

El obsta culo nos ha sido 
puesto por la lógica cuestión 
siguiente, que no tanto el ateo, 
como el escéptico, lanza contra 
el creyente para tirarlo al suelo 
en vergonzosa derrota: Si 
Dios existe, es tan malo como 
el Diablo, que necesariamente 
de be existir en contraposición, 
ya que el ho!nbre pecó por el 
peligro que El puso ante sus 
ojos, y, sigue pecando al 110 

querer El impedirlo. 
¿Por qué puso Dios al hom

bre ell el trance de pecar? 
Aquí va la respuesta: Si Dios 

es en esencia Justicia, atributo 
que se ataca, precisamente, y ÉI 
quiso hacer al hombre a «su 
imagen y semejanza», IlO como 
un sér mineral, veg"etal, o sim
plemente animal, ¿podía haber 
quedado en paz consigo mismo 
sin concederle la plena libertad 
de acción, para seguir siendo 
bueno o desedr ser malo? 

¿Habría sido perfecto sill po
sibilidad de irnperfección? 

¿Acaso no se llOS dice que 
los propios angeles se rebel a
l'on en parte, al optar unos por 
la sumisión a la ley establecida 
por Dios mismo en toda la crea
ción, ley que obliga al astro a 
no desviarse de su camino, 
como así al mineral, al vegetal 
y di allimal, si 110 quiere dejar 
de ser, mientras otros rompie
ron la ley que les unía al princi
pio de exislencia, Ilegando al 
castigo, inherente a todo pe
cado? 

¿Qué habría sido entonces el 
Rey de la Creación? Un.dutóma
ta, o, si queréis, un arbol, ulla 
piedl'a, un sér cUdlquiera en la 
escala de los seres, pero jamas 
un hombre perfecto, con Iibre 
albedrío. Se nos objetara lo si~ 
guien te: ¿Sabían ellos lo qué 
iban a encontrar tras su deso be
diencia? Segurarnente. De ot ro 
modo, ¿a qué la adverlencia de 
Dios «no comais, no hagais»? 
¿Tan ingenuo podría ser todo 
un Dios, que gaslase Ull discm
so predicando a un desierto? 

Ademas, ¿es necesario ser un 
asesino, pua saber que el ase
sinato es un hecho criminal? 
¿No hay algo en el niño, aun y 
antes de probar cl fruto del ar
bol de la Ciellcia del Bien y del 
Mal, por el descubrimiento de 
su propio «Yo», que le hace re
troceder ante cosa s que él 
siente, no comprende pero sa be 
no de be hacer? 

Aquí cabe muy bien uno sen
cilla digresión: Se ha dicho 
que el peca do nació, y hay mi
les que lo CI een, al COllocer 
Adan a Eva por la unión de los 
sexos, cosa que Dios había pro
hibido, según los miles entien
den. ¡Tontería, digna de niñosl 

ÀNTONIO ALMuDÉvAR. 

(Continuara). 

ENTUSIASMO 
Un joven sin entusiasmo, es un cada ver que anda; esta muer

to ell vida, para sí miòmo y para /a sociedad. Por e.so un entu
siasta expues10 a equh oca l'se, es preferible a 1I1l indecisa q'ue 
no se equh oca nUllca. E/ primero, puede acer/ar; e/ segul1do, lla 
podra hacer/o jamas. 

El entusiasmo es salud moral: intensifica la mente yembelle
ce el cuapo, mas que todo 011'0 ejercÍcÍo; prepara ulla madurez 
optimista y feliz. El jove!1 elltusiasta, carIa las ama/'l as de la 
rea/idad y hace con verger Ioda su mel1le hacia un ideal; sus 
energías SOll puestas en tensiól1 por /a vO/lIntad y aprende a 
perseguir /a quimera soñada; o/vida Jas /en/aCÍones egoísfas que 
empiezan en /a cobardíd; adquiere Jas fuerzas mora/es deSCOllO· 
cidas por los libios y los /imora/os. 

E/ enamorddo de Ull ideal, cua/quiera, pues só/o es /ri.ste no 
tener ninguna, es una chispa: ellvue/ve cuan/o /e rodea en e/ in
cendio de .su animo apasiol1ado. Los elltusias/as con/agiall a/os 
/emperamelllos alïnes, los conmueven, los afïebrall, hasta a/ra
er/os a su propio camillo; movidos por ulla fïrme ",o/un/ad, 
obrall como si todo obedeciera a su gesto, como si hubiel'a fuer
za de imall ell sus dese08, ell sus pa/abras, ell elsonido mismo 
de su VOZ, en la inflexión de su acen/o. 

JOSÉ lNOENIEROS. 

LA' LUCHA 

Instantóneas 
--------------------------------

DESNUDISMO 

Nuestra flamante República nos ha traido muchas cosas 
buenas; pero radie negara que entre éstas se han colado y se 
cuelan bastantes de malas. 

Siempre hemos creído saber distinguir los significados de 
libertad y libertinaje, y por eso, con el mismo entusiasmo con 
que siempre hemos defendido la libertad, estamos dispuestos 
a combatir con toda energia lo que para nosotros es liberti
naje. 

Nos referimos a esa fiebre de publicaciones de prensa des
nudista que de algún tiempo a esta parte venimos observando 
en quioscos y puestos de revistas y periódicos. Tal fiebre hu
biera tenido alguna disculpa, si hubiese tenido lugar en época 
canicular; pero el caso es que se ha desarrollado en pleno in
vierno y no de los mas flojos, por cierto, y, por naturista que 
se sea, resulta un contrasentido el desnudismo en in
vierno. 

Que no se nos venga a nosotros con que sólo se trata de ar
te. El pueblo no esta educado todavía para semejante arte. Pa
ra nosotros, el desnudismo en invierno, y según y cómo hasta 
en verano, ni es natural ni es arte: es sencillamente una plaga. 
Nosotros no scmos vegetales para desprendernos del traje 
en invierno y aun nos falta mucha educación para ir desnudos 
en verano. 

En el desnudismo no vemos mas que una de tantas formas 
de pornografia. Nos explicaremos: Con el Director de una de 
las revistas barcelonesas, que ahora con mas ardor propaga 
el desnudismo, tenemos alguna amistad. Años atras, ya había 
sido desnudis1a. Pero dejó de serio. Su señora, hablando del 
asunto, nos dijo textualmente: «Los desnudistas dicen que 
igual son los pies que cualquier parte del cuerpo; pero cuando 
nosotros practicabamos el desnudismo, yo tuve sobradas 
ocasiones de comprobar que en los sitlos del cuerpo femeni
no en donde los desnudistas fijaban con mas preferencia la 
vista, no era precisamente en lOS pies., lo cual para nosotros 
tal confesión fué una revelación. No diremos que el tal amigo 
Director predique nuevamente el desnudismo _para aumentar 
la venta de su revista, que por cierto era bien raquítica, pero 
cualquiera lo creería. 

Dicen que España es una República de trabajadores, y mu
cho sentiríamos que ahora se la quisiera cambiar por otra cla
se de República ... por la del amor ... sensual, por ejemplo ... 

Parece que de algunos años a esta parte las estadísticas de 
tuberculosos han disminuído un tanto y se nos ha metido en la 
mollera que con el desnudismo van a aumentar ot ra vez, pues 
se acrecentara la Ié\scivia en la adolescencia y la crapula y el 
vicio veran sus templos Ilenos a rebosar, ya que el desnudis
mo, tal como esta hoy la Sociedad, sólo producira un ejército 
de masturbadores y de eróticos esqueléticos concurrentes a 
las casas de prostitución, germen y vivero de tuberculosos, 
de tísicos. 

No somos de la «Hoja de Parra»; pero rogamos a las autori
dades no pierdan de vista el asunto del desnudismo, si es que 
creen un debe r el velar por la salud del Pueblo. 

PROMETEO. 

e ristia n ismo Social 
!l'i 1<1 

La fundación de una Colonia Cristiana Social, Ejemplo 
Vivo de la Potencialidad Transforma-

dora del Cristianismo. 

No de.sesperes de la 
especie humana; no te 
de;:sanimes; con el f¡em 
po, ei barro se convierle 
en oro.-PJTAOORAS. 

Las corrienfes que ha
cen girar Jas ru~das de 
las maquinas del mun
do, nfl(en en lugares so' 
litanos.-HELPS. 

y lados lo~ que te 
oiau e:;tahan atónitos y 
decion: ¿no es é8/e el 
que élsolaha en jerusa
Itm fi los quI' invoca
ban e8te nombre? -
HECH .. IX,21. 

... y ninguno decia ser 
suyo algo de lo que po· 
seia, ma;:, lodas las ca
sas les eran comunes.
HECH., IV, 32. 

Vivimos en días sumamente 
difíciles; la tiurnanidad atravie 
sa en estos momentos la crisis 
maS grande de su historia. Del 

actual desasosiego y malestar, 
no se escapa Iladie: ricos y .. po
bres, incrédulos y creyentes,sa
bios e ignorantes, todos sufri
mos las consecuencias del com
portamiento que hemos lleva do 
a través de los tiempos. 

Nos encontramos a merced 
de un horrendo torbellino, del 
que no podemos asegurar si 
saldremos de él, porque, en 
nueslros esfuerzos, resulta que 
en cada cambio de postura em
peora nueslra si!uación. 

¿Nos emregaremos, por eso, 
en brazos de la fataJidad y del 
pesimismo? ¡Nunca! ElIo sería 
una insensata cobardía, pues, 
aun en pleno naufragio, esta al 
aIcallce de nueslras manos la 
correspondiente tabla de salva
ción, el providencial madel'O 
con qué agarrarnos, manrener
llOS a flote y ganar la ansiada 
orilla. 

No creemos que ningún evan .. 
gélico se encuentre satisfecho 
ante la vista de la fatídica situa-
ción del mundo, sobre todo si 
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es obrero. ¿Por qué, si es asi, 
en vez de entregarnos a un con
formismo letal o a la desespera
ción, no echamos mano de un 
plan salvador, con el cua) nos 
salvemos nosotros e intentemos 
salvar a nuestros semejantes? 
Existe uno facil, sencillo y per
fedamente viable que no hay 
duda daría sorprendentes resul
fados: la fundación de Colonias 
Cristianas Sociales. De ésto, 
que al parecer es una insignifi
cancia, puede sali!" una solución 
concreta para los problemas que 
agobian al mundo; con la fun
dación de Còlonias Cristianas 
Sociales, tendríamos en nues
tras manos el instrumento con 
qué poder desgarrar tantéls, tan 
negras y densas nubes como 
nos rodean y descubrir y vis
lumbrar un porvenir prometedor 
de dicha y de sosiego para los 
humanos. 

No es imposible llevar a la 
practica el tal plan: 200 indivi
duos que se lo propongan pue
den realizarlo, aún sin contar 
con capitales considerables. Ha
gamos algunos números: 

200 individuos a 25 pesetas 
cada uno, de las que harían en
trega a persona solvente en el 
acto de ingreso en la colectivi
dad que habría de integrar la 
Colonia, reunirian 5,000 pese
tas. Esta canlidad sería suficien
te como garantia para poder 
arrendar con censo redimible el 
terreno conveniente para la fun
dación de la Cotonia, terreno 
que reuniera las condiciones de 
soledad pintoresca, con agua en 
abundancia, bueno para la agri
cultura y para estdblecer peque
ñas índustrias, sano y con Ií
neas de comunicación. 

Los individuos que quisieran 
formar parte de la Colonia se
rían sometidos a un Cuestiona
rio en el que SI:! hal'Ía constar 
su prOfi!sión u oficio, su edad y 
estado, medios materiales de 
que disponen para iI1gresar en 
la C%nia, sus defecfos físicos 
y condiciones de salud, el nú
mero de hijos que tienen, sexo 
y edad de los mismos y si tienen 
padres ancianos o no, ademéÍs 
de exigirse~ referencias satisfac
torias e identificación en creen
cias religiosas, aunque pertene
cieran a diferente denominaci6n, 
mientras formaran parte de una 
rama evangèlica o mostrasen su 
conformidad completa con las 
líneas generales de la Reforma. 
Creemos no habría inconvenlen
te en convivir y trabajar con 
personas de diferente denomi
nación, mientr6ls ésta fuera afin, 
cuando ésto nos vemos precisa
dos a hacerlo con personas que 
son totalmente contrarias y 
opuestas a nuestra manera de 
pensar. La Colonia deberfa es
tar presidida por una gran tole
rancia; mientras todos sus com
ponentes aceptaran a Cristo 
como Redentor y se absruvieran 
de hacer propaganda en la mis
ma Colonia de los especiales 
puntos de vista de su denomina
ción, podrían ser libres de per
tenecer a la que mejor encuadra~ 
ra con su modo de pensar, con 
derecho a que cualquier pastor 
visitara a los adeplos que tuvie
ra en la Colonia y hasta que 
éste tuviera libertad de predicar 
en la misma sobre puntos de las 
Sagradas Escrituras comunes a 
todas lò~ denominaciones. En 
el régimen de una Colon la, el 
peor mal seria el de la intole
ranG:ia. El lema de t('dos 105 co
lonos tendría que ser: respeto 
para los especiales puntos de 
vista de cada denominación. 

Los primeros enviados a co· 
lonizar serían escogidos de en
tre los que reunieran las condi
ciones que mas convenientes 
fuesen para la Colonia, procu
rando que los primeros 25 en-
via dos pudieran aportal' 500 p~" 
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setas cada uno, como garantia 
de seguridad y seriedad y a fin 
de empezar la edificación y ase
gurar su subsistencia durante el 
primer año. Es posible que hu· 
biese algun o que, conviniendo 
que ingresase en la Colonia por 
su oficio o especialidad de tra
bajo, no dispusiera de las 500 
pesetas precisas para ingresar 
en la misma; pero también es 
posible que hubiese quién apor
tase una cantidad mayor que 
nivelase la del anterior. 

Los 175 individuos restantes, 
vendrían obligados a contribuír 
al desarrollo de la Colonia con 
5 pesetas lnensuales, cuyos in
dividuos iríem ingresando a me
dida que hubiese ocupación pa
ra ellos. 

La Colonia necesitaría, de 
momento, por lo menos, un ex
perto albañil, uno o dos peones 
de id., para lo cual todo el mun
do sirve; necesitaría un buen 
carpintero, un herrero algo en
tendido en mecanica y que pu
diese servir de chaufer; necesi
taría también tres o cuatro agri
cultores, entendidos en horticul
tura, arbolado, cría de animales 
domésticos, etc. 

Una de las primeras in dus
trias que debería mon tar la Co
lonia, es la de la imprenta. Para 
ello se necesita un buen tipógra
fo, un remendista, un maquinis
ta, un linotipista y un buen en
cuadernador. Con estos opera
rios, ayudados con el personal 
mas ad2cuado de la Colonia, ha
bría suficiente para dar un gran 
desarrollo a 1<:) propaganda de 
nuestros ideales redentores, que 
tanto bien nos harían a nosotros 
y a la Sociedad en general. 

También se necesilaría un in
dividuo que conociese la fabri
cación del papel. 19ualmente, 
faltaría un corredor o dos, col
portores, si Vil bien la palabra, 
para la propagación y venta del 
ramo de librerÍa. ~i la Colonia 
se estableciera a no muc'hos 
kilómetros de distancia de Bar
celona, para esta ciudad se ne
cesitaría un dependiente para la 
central de Iibrería que sería con
veniente establecer en ella. 

En la Colonia Cristiana So
cial, como las abejas en las col
menas, todo el mundo tendría 
que ser útil. Las mujeres lo po
drían ser en la encuadernación 
de ¡¡bros, en la confección de 
ropa blònca y géneros de punto 
para la venta al por mayor o en 
otras industriàS sencillas. Entre 
las mUjeres, la Colonia necesi
tara una experta directora de 
cocintl, si este cargo no se tlcor
dase que lo desempeóartl un 
hombre; otra para la compra y 
venta de los productos que para 
la manutención se necesitasen, 
de acuerdo siempre con )a Junta 
Administrativa de la Colonia, 

Con fe y entusiasmo, en me
nos de cinco años, la Colonia 
podría albergar en su sen o a 
200 familias y podría orientar, 
fomentar y ayudar a otras Co
lonias Cristianas Sociales. 

Para la fundación de una Co
lonia, es imposible puntualizar 
un plan que las circunstancias 
pueden hacer variar. Sólo es 
posible un esbozo como el que 
venimos haciendo, presintiendo 
que en ella se haréÍ untl vidtl 
patriarcal que adoptara to do lo 

, útil y digno de la vida moderna 
hermanando lo espiritual con lo 
terreno, con lo cual se obtendra 
una perfectísima e inmediata 
emancipación, que no tendra 
nada que envidiar a la que pre
conizan las filosofías extremis' 
tas, pues sera muy superior a 
elias, por cuanto I1osotros po
seeremos el talisman capaz de 
transformar los corazones, pro
videncial instrumento que, en 
5U ceguedad y demencia, recha
Ztln los pélrtidario~ de la mate-
ria, por lo que la conquista d~ 

su emancipación sera siempre 
un espejismo, una quimera. 

Es inútil que nadie pretenda 
ingresar en una Colonia Cris
tiana Social, si antes no ha he
cho el propósito de «nacer otra 
vez», de «amar al prójimo como 
a si mismo», de estar conform~ 
con el lema «todos para uno y 
uno para to dos» y con el de 
«cada uno produzca según sus 
aptitudes y consuma según sus 
necesidades» . 

La abolición del salario en 
una Colonia Cristiana Social 
tiene que hacer desaparecer las 
envidi as y las murmuraciones. 

No debe ingresar en una Co
lonia Cristiana Social el que 
esté falto de espiritu de sacrifi
cio y el que sólo confía en los 
bienes de la vida presente. En 
una Colonia Cristiana Social 
hay que practÏl'ar la fraternidad 
y la solidaridad humana en toda 
la extensión de la palabra. 

En una Colo nia Cristiana So
cial deben ahogarse to dos los 
malos instintos. Una Colonia 
Cristiana Social debe ser un 
grato remanso en el desborda
do río de la vida, un tierno 
oasis en el terrible desierto del 
mundo, donde las almas sedien
tas de bondad hallen adecuado 
refrigerio. 

Una Colonia Cristiana Social 
debe ser el crisol donde la es
coria sea separada totalmente 
del oro puro. Una Colonia Cris
tiana Social de be ser la fragua 
donde se construyan los mate
l'iaIes para la reconstrucción 
moral del planeta. Una Colonia 
Cristiana Social debe ser el es
pejo en donde vea la Humani
dad la fuerza transformadora 
del Cristianismo. Una Colonia 
Cristiana Social debe ser un lu
gal' santo de donde partan on
das de luz que alumbren esplen
dorosamente los corazones de 
los hombres, ondas vibratorias 
de avisos vehementes a la con
ciencia humana. 

Una CoJonia Cristiana, no 
obstante lo dicho, no debe ser 
un convento. Una Colonia Cris
tiana Social de be estai' abierta 
a todos los aires de Renovación, 
de Libertad y de Progreso. El 
Salmista nos dice que ha de ha
bel' tiempo para todo lo bueno. 
Una Colonia Cristiana Social 
no debe albergar un núc1eo mas 
o menos numeraso de fanallcos; 
el ser creyente dignifica, el ser 
fanalico degrada. En una Co
lonia Cristiana Social no de be 
olvidarse que, aUllqu~ algo élpar
tado del mundo, se vive en él; 
en ella de be distrutarse de todas 
las cosa s dignas de la tierra. 
En una Colonia no debe faltar 
una excelente Biblioteca, recor
déJndo que el Apóstol dijo: 
«Escudriñadlo todo, aunque re
teniendo sólo lo bueno». Aun
que en una Colonia no se debe 
vivir para corner, si no corner 
para vivir, debe comerse bien. 
En una Colonia caben todas las 
expansiones 1I0bles. En ella pue
de cultivarse la música, por la 
radio, por el piano y sobre todo 
por medio de los cantos cristia
nos. En una Colonia Cristiana 
Social deben menudear las ve
la das y concursos Iilerarios, las 
conferencias, sobre to do las de 
caracter científico y religioso, 
las excursiones a lugares pinto
rescos y las jiras de propagan
da. Ningún lugar tan apropiado 
como en una Colonia para ren
dir cuito a Dios en espíritu y en 
verdad. En una Colonia Cristia
na Social, el que tenga algún 
resabio de maldad, aJgún habi
to impropio de un cristiano, lo 
abandonara y el bueno se vol
vera mejor. La instrucción en 
una Colonia debe ser obligato
ria hasta los 60 años, pues el 
hombre siempre tiene algo que 
aprender y si aprende puede en-

.señòr j Un" Colonia Cri.stiana 

LA L U'C H A 

Social· puede mandar comisio
nes de propaganda a donde se 
crea oportuno, de entre los que 
salgan mas expertos y estén 
mejor prepara dos pdra esta de
licada misión, siendo ellos los 
ejemplos vivien tes de la poten
cialidad incomparable del Cris
tianismo para la transformación 
del mundo, sin falídicas convul
siones, sill sobresaltos y sin de
rramamientos de sangre, de
mostrando que el Cristianisll10 
puede emancipar a la HlImani
dad del yugo de toda tirania por 
;os medios mas pacíficos. 

El Cristianismo Social debe 
ser para la sociedad a'ctual co
mo una tierna carícia; como el 
ramo de olivo que se ofrecen 
mutuamente los poderosos y los 
humildes; es el glorioso vehicu
lo que ha de traer a la humana 
especie la verdadera Libertad, 
la verdadera 19ualdad y la ver
dadera Fraternidad. Y todo ésto 
tiene que venir empezando por 
la hurnilde creación de Colonias 
Cristianas Sociales. Sólo elias 
pueden dar la nueva estructura
ción al mundo y salvarlo de la 
inminente ruina en que se pre
cipita. 

, 
SECCION 

¿ Veis las grandes urbes ilu
minòdas que parecen un ascua 
de fuego? ¿ Veis ese tréÍfago en
loquecedor de trenes y tranvías, 
de talleres y de fabricas con 
millares de ruedas pues tas en 
movirniento en las soberbias 
ciudades? Todo ello se produce 
por medio de las humilJas aguas 
gue Henen su nacimienío en el 
coròzón de las l110ntañas soli ta
rias. Elias mueven las pode ra
sas tllrbinas que producen el 
fluido de las grandes centrales 
eléctricas que dan vida y movi
miento a las grandes ciudades. 
Como las humil des aguas que 
brotan en las montafías solita
rias, debemos ser nosotros fun
dando Colonias Cristianas So
ciales, con las que podremos 
ejercer también sobre las gran
des mbes nuestrél influencia tan 
decisiva como poderosa y bené
fica. 

JOAQUÍN ESTRuCH. 
(Del libro «El Cristianismo Social., que aca

ba de publicarse). 

NOTA.-Si hayalguien que se in
terese por el contenido de esle traba
jo, con deseos de Ilevarlo a la practi
ca, puede escribir a su autor, el 
Administrador de este periódico, y se 
pondran se acuerdo. 

IDISTA 
Cómo se Informa al Público 

En un articulo que hemos Iddo en la revista Estampa, se afirma que exis
te un pueblo en E::spaña, Cheste, cuyos ocho mil vecinos hablan Esperanto. 
EslO de que lodos lo hablan, es, sin duda, pura metMora, pues hay que pdl' 
tir de la base de que en ese pueblo no hay mas que unos seis mil habilantes; 
es decir, unos dos mil menos de los que dice el aniculista, pero esto no 
liel1e importancia. Yamos a suponer que son 8000, como quiere el autor de 
esa infurmaclón; 11050lros ya estamos acoslumbrados a que en la pl'Opagan
da espera nil SId se echen las cifrds por todo lo alio. Pel'o decimos que una 
cosa es ha biar del Esperanto y olra habldl' en Esperanto; y, que de todos 
esos veClnos, no habrà siquiera un centella!' (y es mucho conceder) que pue
dan sostener uno conversdciòn en ese idioma. 

No es nueslro ànima censurar en !llodo alguno la labor allamente humani
taria llevada a cabo por el propagandisla señor Màñez; su altruísmo en favor 
de los huérfanos duslríacos merece gran encomio y nosolros no hemos de 
regateàrselo, como 110 se lo regaleanlOs lal1lpoco por su apostolado en de
fensa de una lcngua común que borre las fronleras levanladas con la diversi
dad de idlomas. 

Lo que deseamos infundir en los leclores es la idea de que el Esperanto 
no puede ser adoplado como lengua auxiliar inlernacionaJ, )<a que eslO último 
lo es sòlo de nombre; mas, si algun dia, por alguna influencia que se cjer
ciera cerca de los gobiernos, éslos llegaran a declarilflo oficial, bien pronlo 
tendrían que inlroducirse las reformas necesarias para hacer una lengua 
pràclJca y aseqUlble a IOdo el mundo. Se llegaría entonces a reformaria en el 
senlldo que el propio aulO!' Dt. Zòmenhof había propueslo (a lo que se opu
sieron sus adepl!)::s) y en el senlldo en que olros hombres, exentos de pre
juicios y contrarios a la idolatria, han lleva do a cabo, resumiendo sus es
fuerzos de vanos anos en la llalllada lengua Ido, que es la solucion científica 
y defllllliva de Ja lellg·ua inlernaclOnal. 

El Esperanto !ielle lanlos defectos que en la S0ciedad de Naciones, no 
obslanle leoer en el seno de la I1lISl1la uno o dos fervienles defensores, cuan
tas veces se ha presenIado a dlscusión, ha sida desechado y la comisión co
rrespondlenle dedaró leXlUalmenle; «Es una h::ngua de aspecto primitivo y 
bàrbam, que carl:ce de IIIlernaclOnalidad y, por sus muchos defectos no es 
poslble aconsejar su adopción para las relaciones Inlernacionales'. 

Los que propagall el t,speral110 tIenen buen cuidado de no insertar textos 
de esle idIOma, que a nueslro enlender es lo !lIàs convincenle. Por esta nos· 
olros damos a conlJnuaciòn una prueba del mismo, con su Iraducción al Ida, 
para que se vea la inlernacionalidad de uno y olro: 

ESPERANTO 

Sed kelkajn semélnoj paste ni vi
dis la niljbtlrcljn knubujn metantajn 
grandajn rughojn IIIc,kulojn kaj lon" 
géljn bluajn slllojn en chlUjn mlajn 
I)elajll nuvajn e"perallldjn lernajn 
llbrojn, kllljn valoliljn kaj ulilajn ver
kojn lIuj ehl malbo¡¡egélj friponof luj 
¡helis, aU sur mJajn IIlalplenajn malal
lajn fojnejojn, au en slajn proprajn 
maisekdjll kdj lIIalpurajn krachulojn. 

100 

Ma.kelka semani.,pose me vidis la 
vicina pueri pozar granda reda maku· 
li elonga blua slrii en omna mea be· 
la nova esperanlala lernolibri, valo
roz ed ulila verki quin ta abjekla fri
poni quik jetis sive SUI' mea vakua 
basa feneyi, si ve en sua propra hu
mida e sordida sputovazi. 

VOl' hoy, basta con eslo para juzgar de lo lendencioso de la propaganda 
esperanllslil y de las excelencias dI:: su idioma. 

PEDRO MARCILLA. 

=~----===_._---------_._-======================= 

Compendio de la «Kompleta Gramatiko Detaloza», escrita en 

100 por el marqués L. de Beaufront, principal 
autor de esta lengua. 

Versión Española de PEDRO MARCILLA 

SUSTANT1VO 

El sllstantivo termina en siagllla!' 
en u, en plurtll en i: tablo, infdnto, 
(mesa, niño); labli, infanti, (mesas, 
niños). 

El género gramatical no exisle en 

ldol ci ~u~l(lnlivo que represenlu un 

ser animado indica la especie animal, 
mas en ningun modo el sexo. Dieho 
de otro modo, el sexo de e8te sér 
queda indeterminada: infanto no in 
dica ni masculino ni femenino y así 
en todos 105 8uslanlÏvos de sér ani-

mudo. 

Todos los sustantivos de cosas 
son neulros. 

El sexo puede estar determinado 
sólo por medio de sufijos: -ui para 

el masculino; -in para el femenino. 
Ejemplos: infar.lo, kato, finko (se

xo indeterminado); infantulo, katulo, 
finkulo (masculinos: niño, gata, pin
zón (macho); infanlino. kalino, finki
no (femeninos: niña, gata, pinzón 
(hembra). 

Cuando el sexo esta ya indicado 
por una palabra o sufijo, es inútil In
dicarlo nuevalllenle: Andreas, m€a 
kuzo, volas esar advokalo (Andrés, 
mi primo, quiere ser abogado). No e8 
preciso ni kuzulo ni advokatulo.
Mea frafino esas sekretario (no se· 
krelé1riino) e l11ea fratulo esas profe
SOl'O (no profesorulo) (Mi hermana es 
secretaria y mi hermano es profesor). 

Corno es de comprender, no se 
añilde in a ulla raiz que expresa por 
si misma el sexo femenino: l11uliero, 
amazono, subreto, etc. (mujer, ama
zona, don cella de confianza). 

Delmismo modo, 010 se añade uI a 
una ralz que expresa por si mis ma 
el sexo masculino: viro, otïdro, ge
neralo, notario, sacerdoto, elc. (va
ròn, oficial, general, nOlario, sacer
dole). 

Fll1almente, no se usa ni uI ni in 
cuando nada exige que se dé a co
nocer el sexo. Por ejemplo, si se es
cribe a hombre o mujer presidenle, 
correligionario, colaborador, etc. 
no se dira: kara preziderulo, sal11i
deanino, kunldborantulo, si no só
lo: kara prezidero, Sdmideano, kunla
boranto. 

Como lilulo de honor (ha blando 
a persona de alio rango o reflriéndo
se iJ ella) se usa la palabra sinioro 
(siniorulv, siniorino, si es necesario 
para evilar confuSlón). Se añade, si 
es necesario, el nombre Oe su alta re
presentación SOCial: slllioro re} (ui) 
o slllioro re} (In); o sinwro princ (ui) 
o, princ (in); o sinioro episkopo. 
Como se ve, aquí no es precIso usar 
ni ui, ni ilI. por Ircllal'Se de obis po. 

IgualmenIe se procede acerca de 
sioro, litulo de cOl'lesía uSddo pafa 
todas las personas a qUlenes o Oe 
quienes se habla. Sioro Ludoviku8 
R. Porque se conoce el sexo del va
ròn d qUlen se habla, no se le di-" 
ce siorul0, sina sJOro solal1lenle (se

ñor). 
òJOrino se usa para la mujer casa-

da o no "asada, cuando se escnbe o 
habla a ellós. Pero, cuando se hdola 
de ellas, se ulla damo para la prtll1erd 
y damzelo para la segunda, slempre 
que se desee precisar que aquella 
eslà casada y que éSla es aún sollera. 

En reuniòn compuesla de hombres 
y mujeres, se les dlce: SIOI'I. Igual
menle hablando de hombre y mujer 

conjulllamenlc, se alce siori. I::.jl::m

plo: vua vicmi, sioJ'J fJ (vuestros ve
ci nos, señorl:s de B). Como la expl'e

sión ge.sio/'I B puede inalcar los 

varoncs y hembras de toda la familia 
B (compàrese ger rati) ya que ge es el 

prefljo que II1dlca la reullIón de los 
dos sexos, la única manera cierta de 
decir señol' y señora B unidos en 
matrimonio es: la gespozi B. (lOS es

posos B). 

Correspondencia 
Administrativa 

Puigreig, j. Yllardaga, 5 pldS. por 
suscnpclOn.-BarceJona, A, Alfonso, 
5'75 ptas. por su:.crtpclOn y «ci Cns
tia!llsmo Social».-AJpera, b. Vu)al
te,21 plas. por 2 ej. de .cl CriSliclIlls· 
1110 Soclàl» y 5 suscnpclOnl::s.-Mom
buey, V. UOIllCIO, 26 plas. por 
suscnpClón y lll)l'os.- fJenJl1orm, J. 
Llorca, [r75 por suscnpclOlI y «1::.1 
Cristiallismo :Social»,-Salvomea, B. 
PUSó, 7 plas. por suscripcion y cEl 
Crislianisl110 Social».-Alcàzar de 
San ¡uall, G. Ruoio,pla~,. Y pur sus
cripclòn y .EI CnSllalllsmo ;:'uclal». 
Madrid, V. Romea, 9 plas. por SLlS
cripciól1 y donativo; cEl CrislÏanismo 
Social~ no debe V. comprarlo; le re
galaremos uno encuadernado en tela, 
que bien se lo merecc.-M. Volo, 5 
plas. por suscripClòn.-c. Llanos, 
5·75 por sUSCriPCIÒIl Y ccl Cnsllan.s
ma ~oclal». -Si1bad€JJ, juall Bonas, 
plas. 6 suscripclOn de OUII O. Rudri' 
guez, de Las PaJmdS. 

NOTA.-Queda un buen número 
de cdlltidal1es por dnOlar. 

imp, Gutel~ber¡¡,-cra.Ba¡:çeTolla;48,-Sabaaell; 


